
Los movimientos femeninos de base se hacen oír
y son defensores activos de la igualdad y la auto-
nomía de la mujer, y han hecho con éxito campa-
ña en favor de la Convención sobre la eliminación
de todas las formas de discriminación contra la
mujer y otras convenciones cuya misión es mejo-
rar la situación de mujeres y niñas a nivel interna-
cional. Las ventajas de los grupos femeninos son
más evidentes en el plano local, donde trabajan
para mejorar la calidad de vida de sus familias.

Incorporar a los hombres 

y los niños

Los hombres pueden hacer una aportación cru-
cial para acabar con la discriminación de género.
A nivel mundial, los hombres siguen dominando
los procesos de toma de decisiones en los hoga-
res, economías y gobiernos. Además, su partici-
pación en las iniciativas para promover la
incorporación de la problemática de género en la
actividad general y la igualdad entre los géneros
sigue siendo baja. Estas iniciativas pueden perci-
birse como una amenaza a su condición y poder.

Al tomar decisiones “favorables a los niños y
niñas” y apoyar a las mujeres en su capacidad de
responsables de la toma de decisiones, los hom-
bres pueden ser aliados muy efectivos en la lucha
por la igualdad de la mujer. Hay indicios de que
los hombres tienen más posibilidades de ser
padres activos y participativos cuando tienen un
sentimiento positivo de sí mismos y de su rela-
ción con la madre del niño, cuando reciben de
sus familiares y amigos apoyo para una partici-
pación activa en la vida de sus hijos, y cuando
tienen empleo47.

Comprometer a los hombres

A menudo, son los hombres quienes toman la
mayor parte de las decisiones domésticas, pero
los programas destinados a mejorar las condicio-
nes de mujeres y niños tienden a no tenerlos en
cuenta48. En un estado de la India, por ejemplo,
los investigadores descubrieron que las campañas
en favor de la nutrición iban dirigidas a las muje-
res, aunque cerca de un 20% de los padres 
tomaban las decisiones sobre la alimentación 
de sus hijos49.

mujeres ocupan sólo un 10% del total de 
escaños41.

Asimismo, las cuotas están obteniendo un reco-
nocimiento cada vez mayor como vehículo
potencialmente efectivo para asegurar la repre-
sentación de la mujer en las negociaciones de
paz. En 1999, por ejemplo, después de que las
mujeres tuvieran una participación fundamental
en el esfuerzo por acabar con las hostilidades en
el sur del Sudán, el Fondo de Desarrollo de las
Naciones Unidas para la Mujer se alió con una
organización local en el proceso de paz, “People
to People”, que reservó a las mujeres un tercio
de los puestos en los encuentros locales y regio-
nales para la paz y la reconciliación42. De un
modo similar, en Sudáfrica, el 41% de los 
miembros de la Comisión para la Verdad y la
Reconciliación eran mujeres43. Ninguno de estos
ejemplos, sin embargo, se refiere a un proceso
oficial de paz. En este momento, no existen
ejemplos de este tipo de cuotas.

No obstante, las cuotas, aunque puedan ser 
eficaces, no son una panacea. Para que resulten
eficaces, las cuotas deben ajustarse al sistema
electoral del país; a menos que esto sea así, y a
menos que los compromisos se vean reforzados
por un sistema político en el que las reglas cuen-
ten y su incumplimiento conlleve consecuencias,
el papel desempeñado por las cuotas es mera-
mente simbólico44.

Promoción de la autonomía de la

mujer por parte de otras mujeres

Una de las vías más importantes y eficaces para
obtener la autonomía de la mujer es la dinámica
de cooperación entre mujeres. En torno a cues-
tiones como la nutrición, la distribución de 
alimentos, la educación y la vivienda se organi-
zan colectivos informales de mujeres, lo que
contribuye a mejorar sus condiciones de vida y
las de sus familias y sus comunidades45. Sin
embargo, aunque las redes sociales de mujeres
suelen ser más amplias que las de los hombres,
tienden también a disponer de menos recursos
económicos46.

Es preciso reconocer a los grupos de mujeres
como agentes importantes de capacitación y 
desarrollo. Los gobiernos y los organismos para
el desarrollo deben incluirlos en sus estrategias
para la reducción de la pobreza, y fomentar
alianzas a largo plazo. Mediante la colaboración
con las organizaciones femeninas en el plano de
la comunidad, y canalizando a través de ellas
recursos para el desarrollo, los organismos inter-
nacionales para el desarrollo pueden aumentar
las posibilidades de que los recursos lleguen a los
miembros más vulnerables de las comunidades
pobres: las mujeres y los niños. Involucrar a las
mujeres en las primeras etapas de la preparación
de políticas contribuye a garantizar que los pro-
gramas se diseñarán teniendo en cuenta a las
mujeres y los niños.
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Gráfico 5.2 Los países que más mujeres tienen en el parlamento también son los más 

inclinados a utilizar cuotas

Nota: Las cuotas incluyen cuotas constitucionales, cuotas por ley electoral y cuotas de los partidos políticos para candidatos electorales.

Fuentes: Las cifras de mujeres en el parlamento proceden de base de la base datos de la Unión Interparlamentaria sobre “Mujeres en los parlamentos
nacionales”, <http://www.ipu.org/wmn-e/classif.htm>, consultada en mayo de 2006. Las cifras para los parlamentos que utilizan cuotas proceden de la
Global Database of Quotas for Women, <http://www.quotaproject.org/country.cfm>, consultada también en mayo de 2006.
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